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Introducción



Retratos de un futuro sin origen


Keilyn Julieth Sánchez Espitia1


“Recuerdos del futuro: gente con máscaras de oxígeno, pájaros que tosen en vez de cantar, árboles que se niegan a crecer…”


Ser como ellos y otros artículos (Galeano, 1992)


“¿Adán y Eva eran negros? En áfrica empezó el viaje humano en el mundo. Desde allí emprendieron nuestros abuelos la conquista del planeta. Los diversos caminos fundaron los diversos destinos, y el sol se ocupó del reparto de los colores.


Ahora las mujeres y los hombres, arcoíris de la tierra, tenemos más colores que el arcoíris del cielo; pero somos todos africanos emigrados. Hasta los blancos blanquísimos vienen del África.


Quizá nos negamos a recordar nuestro origen común porque el racismo produce amnesia, o porque nos resulta imposible creer que en aquellos tiempos remotos el mundo entero era nuestro reino, inmenso mapa sin fronteras, y nuestras piernas eran el único pasaporte exigido…”


Caminos de alta fiesta (Galeano, 2008)


Además de ser considerado uno de los autores más destacados de la literatura Latinoamérica, Eduardo Galeano se ha constituido en referente de comprensión y análisis de las coyunturas políticas, históricas y culturales que han marcado el devenir del continente americano. Su narrativa, permeada de múltiples voces y fuentes, dibuja los bordes de una “sub-América” golpeada por las cadenas coloniales; cadenas que han arrasado de manera paulatina con lo humano y lo natural.


Dentro de sus disertaciones constantes, Galeano situó los derechos de la tierra y los hombres. Poco antes de morir, tal como lo haría en el marco de su larga trayectoria literaria y periodística, el senti-pensante uruguayo reiteraría el presagio de un planeta en completa ruina. Para el escritor, las políticas energéticas de las grandes potencias, el uso desmedido de petróleo, carbón y gas, así como la deforestación y contaminación producidas en el mundo durante los últimos años, cimentaron una suerte de terrorismo ambiental que alentado por la industria y el consumo, arrasaría con todo rastro de vida en la tierra.


El terrorismo ambiental señalado por el autor, había sido advertido hace más de tres décadas por científicos y ecologistas. Sin embargo, las alarmas que en ese entonces reconocían la transformación de los recursos naturales y ambientales en mercancías del progreso, fueron burladas y silenciadas. La sentencia, vaticinada por tantos, solo cobraría vida ante los innegables e incalculables impactos del derroche exacerbado de la tierra; impactos con los cuales hemos evidenciado que la naturaleza no es muda y que tarde ha notado la humanidad, su irreparable cansancio.


Aunado a la defensa de la tierra, Galeano fue un claro promotor de los derechos humanos, especialmente, los de aquellas poblaciones históricamente denigradas y excluidas. Parte significativa de su obra, es considerada un homenaje a los hijos del África. Además de reconocer el continente africano como punto de origen de la humanidad, el uruguayo definió la raza como una mentira útil que ha permitido explotar y aniquilar al otro; mentira de la cual toda Europa ha sacado provecho.


La maquinaria esclavista que resulta evidentemente monstruosa, halló aprobación en la religión y la ciencia. De esta forma, los procesos de evangelización de las razas denominadas “incivilizadas” e “inferiores”, se acompañó de estudios y reflexiones elaboradas por grandes pensadores de la historia que coincidan en atribuir a las comunidades negras, la debilidad mental y natural. Entre los pensadores citados por el autor en su célebre texto Patas arriba, la escuela del mundo al revés (2004), encontramos a Voltaire, un claro defensor de la razón, quien consideraba a los negros como seres inferiores en relación con los europeos, pero superiores en comparación con los monos. También, se presentan los argumentos de Hume, representante del entendimiento humano, quien al comparar a los negros con los loros, concluyó que estos pueden desarrollar algunas habilidades humanas.


Las justificaciones dadas por la ciencia y la religión, sirvieron para ocultar uno de los mayores crímenes de la humanidad; crimen del cual hoy siguen siendo víctimas millones de personas en el mundo. Esto, sin mencionar que a diferencia de otros hechos atroces, el racismo y la esclavitud han carecido de reconocimiento, así como de procesos de reparación y reivindicación.


Cambio climático y racismo son las realidades que ocupan los escritos de esta publicación; realidades que de seguir siendo invisibilizadas, dejarán como huella un futuro sin origen.


Cambio climático: una variable que lo modifica todo


Debido a sus efectos globales e impactos diferenciados, el calentamiento global se ha constituido en uno de los principales retos del siglo XXI. Aunque este fenómeno se desencadena de manera paulatina, sus dinámicas implican acciones inmediatas de mitigación y/o adaptación. En otras palabras, los gritos ensordecedores emanados por la tierra, hoy más que nunca requieren ser escuchados por la humanidad.


La temperatura media global ha aumentado 0,76 ºC en los últimos cien años y se proyecta su ascenso a los 1.5 o 2ºC, finalizado el siglo. En el caso particular de nuestro país, desde la década de los setenta, la temperatura se ha elevado 0,8 °C, situándose en un nivel promedio de 22ºC. La inclemencia del sol y la lluvia, así como las devastadoras consecuencias de las transformaciones ambientales abruptas, han develado el cambio climático como una verdad incuestionable. Sin embargo, su reconocimiento se encuentra desprovisto de la aceptación de responsabilidades históricas comunes, relacionadas con su origen y evolución, pero especialmente, carece de la movilización de acciones encaminadas a su desaceleración, ya que detenerlo resulta imposible.


Como muestra de lo anterior, encontramos los resultados de la primera encuesta de percepción pública del cambio climático en Colombia ¿Qué piensan los colombianos sobre el cambio climático? Al respecto, el 98,33 % de la población expresa haber sentido los efectos del cambio climático y el 56,7 % haber observado un aumento significativo en el clima. En relación con las causas de este fenómeno, los participantes reconocieron la quema de bosques (30,33 %), el mal manejo de los residuos sólidos (23,74 %) y la contaminación del aire por producción industrial (22 %).


Aunado a lo anterior, el 87,5 % de los encuestados manifestó no estar preparado para asumir las consecuencias que pueda traer la evolución del calentamiento global. No obstante, al indagar por las acciones comunitarias y estatales emprendidas para generar procesos de mitigación y adaptación frente a este fenómeno, el 74 % de los participantes expresó no llevar ningún programa de cambio y el 72 %, desconocer la existencia de campañas educativas frente al tema (Ideam y PNUD, 2016).


El ocultamiento y la indiferencia parecen ser los dos motores que alientan el terrorismo ambiental. Si bien, los pueblos latinoamericanos no dirigen la política mundial, padecen en mayor proporción las consecuencias de su ideología consumista, que ha sido causante del estado de coma en que se encuentra el planeta. Contrario a paralizarse y enmudecerse, América Latina debe hacer frente al cambio climático, comprendiendo que aquella variable que lo modifica todo, está destruyendo su propia existencia.


En el marco de lo anterior, la primera parte de este texto recoge las reflexiones y análisis derivados de la versión número veinticuatro de la Cátedra Democracia y Ciudadanía, denominada Retos de la vida y cambio climático, desarrollada durante el primer semestre de 2017. Dichas disertaciones permitirán plantear un panorama global del fenómeno, para luego situar sus causas y consecuencias en el territorio nacional.


Las páginas de este primer apartado se abren con la imagen de un ecouniverso destejido ante la asfixia del planeta. Al respecto, García plantea su preocupación en relación con la forma en que la continuidad y aceleración del calentamiento global, amenaza la humanidad, poniendo en riesgo las condiciones normales de su existencia. Sumado a ello, el politólogo realiza una crítica contundente a los agentes políticos y económicos que desean disfrazar los efectos de una realidad irremediable: la sed de una tierra desangrada por el capitalismo. Al respecto, el autor advierte la necesidad de aunar esfuerzos (estatales, científicos y comunitarios) para generar una concientización mundial frente a la presencia imperante de este fenómeno.


A continuación, la directora del Departamento de Derecho de Medio Ambiente de la Universidad Externado de Colombia, doctora María del Pilar García Pachón, presenta la Gestión Integrada de los Recursos Hídricos (GIRH) como posible herramienta de adaptación ante los efectos del cambio climático. Al señalar como irreversibles los impactos que ha generado el calentamiento global sobre el planeta, la autora resalta la importancia de encontrar mecanismos de adaptación y mitigación frente a ellos. Bajo la premisa es mejor atender los riesgos que restaurar los daños generados, García devela la necesidad de movilizar a las comunidades hacia acciones efectivas que permitan proteger el agua como elemento cohesionador de la naturaleza.


Posteriormente, Nail propondrá como punto de reflexión el impacto del cambio climático en las ciudades colombianas. Para ello, situará las causas-efectos que ha tenido este fenómeno en las zonas urbanas del país. Las desigualdades socio-espaciales derivadas del crecimiento demográfico urbano, la topografía y morfología de las urbes y las políticas públicas medioambientales, son las tres coordenadas propuestas por la autora para advertir la condición de inhabitabilidad que caracterizará las ciudades del país; advertencia ante la cual resulta imperante el diseño e implementación de nuevos programas y estrategias que respondan a las dinámicas de crecimiento urbano y protección ambiental.


Finalmente, se presenta el Acuerdo de París, proclamado en el marco de la Convención sobre Cambio Climático realizada por las Naciones Unidas. Este acuerdo, abierto para firma desde el 22 de abril de 2016, tiene como objeto convocar a los mandatarios del mundo entero, para comprometerse con la reducción de la emisión de gases de efecto invernadero; principal causa del calentamiento global.


Racismo: entre ser y no-ser


Aunque ya no es necesario presentar ante la corona española un certificado de blancura, la pigmentación de la piel sigue siendo objeto de desprecio y marginalidad. En América Latina no se construyeron leyes eugenésicas en contra de las comunidades negras, sin embargo, el racismo se reprodujo a partir de las prácticas de exclusión y segregación. Un tercio de la población latinoamericana es de ascendencia africana y un 40 % de la misma, representa los más altos niveles de pobreza del continente.


Según el censo realizado por el DANE en 2015, el 10,62 % de la sociedad colombiana es afrodescendiente. El 76 % de esta población vive en condiciones de extrema pobreza y solo el 32,34 % cuenta con un empleo. Las tasas de anal-fabetismo en estas comunidades son tres veces mayores a las del resto de la población y solo dos de cada cien jóvenes afrodescendientes consiguen ingresar a la educación superior. Esto, sin mencionar que en los últimos cuatro años, se han generado en el país más de novecientas denuncias por racismo, de las cuales solo una ha tenido condena.


Si bien, resulta claro que el racismo en el país no desencadenó la exacerbación de la violencia física, como ocurriría en otras partes del mundo, sí generó prácticas de humillación y menosprecio hacia las comunidades afrodescendientes que, contrario a ser sujetos de reconocimiento y respeto, han sido blanco de estigmas y estereotipos que han contribuido a su aniquilación étnica y cultural.


Las reflexiones alrededor de las prácticas coloniales hegemónicas de exterminio del otro, así como la invisibilización de un racismo sistemático y sostenido en el marco de la historia de los pueblos, ocupan la segunda parte de este texto. Para dar cuenta de esto, se presentan a continuación tres de los discursos proclamados en el marco del Seminario Internacional Racismo y discriminación racial en la educación superior, organizado por el Ipazud y el Ministerio del Interior durante el segundo semestre de 2017, en el marco del Decenio Internacional de los Afrodescendientes.


Inicialmente, las palabras de Murillo permitirán comprender la relevancia del Decenio Internacional de los Afrodescendientes como escenario para el encuentro de voluntades orientadas a la defensa y reivindicación de las comunidades negras. También, develará la situación de dichas comunidades en el continente americano, lo que permite plantear nuevos retos estatales, académicos y sociales en relación con el racismo que ha atravesado la historia de la humanidad, hasta nuestros días.


Posteriormente, la Viceministra para la Participación y la Igualdad de Derechos del Ministerio del Interior, doctora Carmen Inés Vásquez Camacho, encaminará sus reflexiones alrededor de los beneficios que traería para las comunidades históricamente excluidas, la consolidación de una cultura de paz en el país. Aunado a lo anterior, Vásquez resalta las iniciativas estatales que han sido implementadas en el territorio nacional, con el objeto de erradicar el racismo y la marginación de las comunidades otras.


Luego, encontraremos las reflexiones de Mena, quien concentrará su discusión en las acciones afirmativas de las comunidades negras en la educación superior. Al respecto, la docente presentará su preocupación en relación con los niveles de racismo en las universidades del país, los cuales asemejará con los presentados en la educación básica y media. De igual forma, resalta las deudas de las universidades con las comunidades afros, entre las cuales sitúa los problemas de acceso, los desequilibrios de las estructuras curriculares, la plaza docente, entre otros.


Finalmente, Mireille Fanon, comparte su advertencia en relación con la invisibilización de las comunidades afrocolombianas, tras reconocimientos que ocultan su verdadera situación. Asimismo, Fanon insiste en la existencia de un racismo “racializante”, basado en la “afrofobia” y “negrofobia” que se esconden tras los discursos de la inclusión y el multiculturalismo. Las dicotomías entre el “ser” y “no-ser”, develan desde los planteamientos de esta autora, una guerra injustificada de identidades que aún no termina.
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Cambio climático: una variable que lo modifica todo





El calentamiento global, la sociedad del riesgo y los desafíos de la Tierra



Ricardo García Duarte2


El 2015 fue el año más caluroso en el planeta Tierra durante los últimos siglos y probablemente en lo que va corrido de la civilización cristiana. Así lo registraron los distintos organismos internacionales que hacen un riguroso seguimiento a las variaciones climáticas y atmosféricas en el mundo. Grave, muy grave. Lo peor, fue el hecho de que el año 2016 fue aún más caluroso. Batió el record en ese ascenso del termómetro hacia la incandescencia, la asfixia del planeta, la erosión de los ecosistemas y la sed de la tierra.


Que el 2016 haya superado al año 2015, de hecho el de más altas temperaturas, es un evento natural terriblemente peligroso. Este evento arrastra a la humanidad a las incertidumbres de la alteración del hábitat global, dentro del cual no solo ha logrado sobrevivir, sino también ha podido asociarse, desarrollar sus energías físicas e intelectuales y desplegar todas sus potencialidades culturales.


Es un fenómeno aterrador. Aunque todavía no nos meta de sopetón dentro de un filme de maremotos incontrolables, probablemente nos conduzca a un incremento sostenido en las temperaturas promedio, algo que vendría a confirmar los peores presagios; presagios que estarían acercándose como una realidad desoladora que, de haber sido un fantasma, ahora adquiere la fisonomía de un acontecimiento trágico que se dibuja en el horizonte. El cuento de que todo esto no pasa de ser una mera advertencia apocalíptica, no resiste ya el más pequeño análisis. Son hechos constatables de una manera certera, con mediciones altamente sofisticadas. No se trata de una pesadilla que se desvanece al golpe de un despertar siempre reconfortante, al contrario, es más bien la realidad que se instala como pesadilla.


Dos años con récord consecutivo en el calentamiento podrían señalar un fenómeno que se torna sobrecogedor: la tendencia a que el calor se instale de modo sostenido en el curso rutinario de los desequilibrios globales. Ya sin grandes altibajos, ya sin esperanzadores retrocesos, peligrosamente consistente, no como progresión de largo alcance, la que ya en sí misma seria arrasadora, sino como incremento continuo, diario, lo que podría romper muy pronto algunos frágiles equilibrios dentro de zonas eco-geográficas particularmente vulnerables.


En todo caso, los últimos lapsos de elevación media del calor, no hacen más que confirmar la tendencia detectada en los últimos dos siglos: una curva ascensional que, de continuar —y los dos últimos años confirman esa continuidad—, y, más desastroso aún, de acelerarse, pondría en un riesgo muy severo las condiciones normales de existencia del ser humano.




Figura 1. Indicador de aumento de temperatura en el planeta 1880-2016


[image: images]


Fuente: Global Climate Change – NASA https://climate.nasa.gov/vital-signs/global-temperature/





Esta tendencia constituye una razón poderosa para la concertación mundial y el esfuerzo mancomunado, orientados a disminuir resueltamente los factores que influyen en ese crecimiento de los niveles de calor. Dicho crecimiento ha tomado forma en los últimos 33 años, desde la Conferencia de Rio y ha generado un compromiso cada vez más estrecho al interior de un espectro muy amplio de Estados nacionales, en favor de la lucha contra el calentamiento global; proceso que tuvo el timbre de una decisión de alcance mayor en el Acuerdo de París en diciembre de 2015.


Pero es también una razón poderosa, a la que todavía algunos —muy influyentes por cierto— quieren aplicarle un efecto de sordina, de modo que las alarmas no se escuchen con la fuerza que merecen. Son esos que, como el presidente Trump y su administración, quieren desentenderse de los compromisos de París y echar marcha atrás, a fin de desvanecer la cultura de la preservación del medio ambiente y aflojar por completo los controles contra los elementos que provocan las modificaciones del clima.


Porque hay todavía agentes políticos y económicos que insisten en que bajemos los brazos en la lucha por la preservación del medio ambiente y porque este se encuentra en una situación que lo aproxima al infierno de la sequedad y de la esterilidad, es por lo que resulta significativo y a la vez urgente, la voluntad indeclinable para morigerar, si no detener, el calentamiento global. Lo que está en juego no es asunto menor, es el equilibrio natural del planeta. Y lo está dentro de un horizonte no muy lejano.


La acumulación del CO2



Que la tendencia al calentamiento es acentuada, lo confirman las mediciones que indican que el gas de dióxido de carbono, el conocido como CO2, una de sus principales causas, ha presentado un alarmante aumento durante los dos últimos siglos.


En el siglo XIX, la concentración de CO2 en la atmósfera era de 290 partes por millón (ppm), una proporción que emerge de un coeficiente establecido para determinar los niveles de este gas en la atmósfera de la tierra y que en 1960, Charles David Keeling, un científico inclinado por la química y por los estudios geofísicos, consiguió perfeccionar al detectar que había ascendido a 315 ppm. Podemos señalar entonces que el último siglo y medio de industrialización moderna significó un aumento neto en la concentración de CO2 en la atmósfera terrestre; concentración que no ha dejado de crecer, pues para finales del siglo XX ya estaba en 350 ppm.


El CO2 es un gas que no escapa fácilmente hacia la estratósfera. Choca contra una especie de techo en la capa atmosférica y se regresa saturándola, en un proceso sin dilución que ha sido conocido como “efecto invernadero”, es decir, como un flotamiento sin fuga o sin suficiente fuga, que por supuesto va calentando la atmósfera. De este modo, la tierra se convierte en un habitáculo del que no se liberan los gases, un fenómeno agravado por el hecho de que los océanos no tienen la capacidad para absorber ese mismo gas que es regresado a las proximidades de la superficie terrestre. Estos fenómenos determinan las razones por las que la temperatura se mantiene artificialmente elevada o con inclinaciones a escalar.
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